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Quinta y ú'tím ? 

Pues señor, he llegado vivo y 
sano á la quinta carta, sin haber 
sufrido el tormento del I (mina­
dor, ni el más peligroso del hor­
no de calcinación, Cistigos que 
me figuro del repertori o clásico, 
y aplicables á los romanonistas 
rebeldes. 

Estoy.siri embargo, poco agra-
deddo á la benevolencia del 
Conde porque estimo que esta 
dulce paz que disfruto, debe 
depender de que S. S. no ti­
ra á los mosquitos, y además 
porque] en estos momentos el 
señor Conde, está dedicado á !a 
fácil tarea de demostrar al Pais, 
lo mucho que quiere á Canalejas, 
el afecto entrañable que siente 
pqr Moret, y,la pasióa volcánica 
que le iiispira D. Antonio Maura. 

Mis caftas, excelentísimo se­
ñor, necesitafi una afirmación 
concreta; algo que aclare un po­
co e'̂ a nube confusa que puaden 
crear las suspicacias, buscindo la 
explicioión á mis rebeldías, que 
solo son hijas de mi íSinceridad,y 
de una libertad de movimientos, 
que rae permite decir lo que 
pienso, sin temor á rompef hilos 
que me liguen con el pasado y 
sin miedo á destrozar la cadena 
dj promesas conque se esclaviza 
á los pol¡ticos. 

La política en todas partes, se­
ñor Conde, y en Cartagena mu­
cho más, es una red corapücadí-
sima, de hílqs, que sugetan y 
aüiordazan. Ligados con los pro­
blemas pdítícos, están los afec­
tos, las ambiciones, los odios, 
los intereses creados, y todo es­
to, forma una barrera insupera­
ble, que limita las id^as, que 
amarra la voluntad y anula la ra^ 
zón; nos Vamos r,acostumbrandO 
por la inllueneia del medio ápen 
smm Hbeml 6 é. pensar en con­
servador, no en el concepto am­
plío del credo de un partido, si­
no á fnedida y molde del interés 
nuestro y del interés de los nues­
tros; y así vamos acostumbrando 
nuestras conciencias, á enmude­
cer delante de las faltas de los 
nuestros, acostumbrando nues­
tras plum̂ JS á escribir esclavas 
del medio ambieníe, adorando 
ídolos falsos, manteniendo pres­
tigios ficticios, disculpando erro­
res, explicando desafectos y per­
donando los ultrages que nos in­
fieren los hombres de arriba co­
mo sí fuesen Dioses, y nosotros 
pedazos de madera, sin alma, sin 
espíritu, sin cerebro y sin liber­
tad para sentir, sin valor para 
expresar y sin autoridad para 
discurrir. 

No, Señor Conde, es preciso 
cambiar, renovarse, porque no 
es posible admitir que el Jefe de 
la política de un Pueblo grande 
ó chico, no esté unido con los 
suyos en sus afectos y en sus 
odios; tiene que existir un cam­
bio de sacrificios por beneficios; 
no por beneficios personales, mi­
serables y pequeños, á los que 
aspiran los respetuosos y IQS in­
condicionales, polítieos de esca­
la fon c^rr^do, etemos aspirantes 

á pre identes tie un comité pue- j 
bierino y cómicamente grave; | 
beneficios materiales para el í 
Pueblo, que deben nacer de la | 
iniciativa de los de abajo, y los | 
de arriba tienen el deber de am^ \ 
pararlas y convertirlas en reali- i 
dades. i 

Tener un Jefe político para | 
que escriba cartas que no leé.con i 
recomendaciones que no hace; | 
tener un Jefe que no conozca ni | 
tenga interés por los problemas 
locales; Conservarle y obede­
cerle para que luego reciba las 
comisiones con una impaciencia 
cómica y una sonrisa eterna: Sa­
crificarse por el solo placer de 
que cada dos ó tres años, le pre­
senten, siempre de nuevo, á los 
mismos correligionarios, cuando 
pasa, por ejemplo, camino de la 
Isla donde va á cazar conejos ali­
neados por el guarda, y en co­
rrecta formación, como los co­
rreligionarios por el Jefe local; 
para es) no merece la pena de 
tener un Jefe de la tajla de S. S. 

Ya se yo que muchos callan, 
callan hipócritamente conservan­
do la postura, con los ojos pues­
tos én la dádiva personal ofre­
cida, ó en la promesa con que 
cuentan para el logro de sus am-

quese stribuye á Montero Rio?, se ce­
rrarán inmetliaíamente las Cortes. 

A úitima hora se decidí que lo más 
; tarde que se suspenderán las ses one-i, 
I será el lunes, ron objeto de aprobar 
1 varios proyectos, entre ellos el relauvo 
; á la reforma de ¡a ley de tribunales 
: industriales. 

[Qué enemigosl 
Los eiícmigos del ahna, 

según la Iglesi?, son tres; 
y según un sabio chino 

ó y.?nkee, son más de cien. 
¿El mundo es un enemigo 

del hombre? ¡Qué estupidez! 
¿Quién on serio tomn ai ¡rundo, 

si el mundo comedia es? 
La carne, si tiene hupo, 

es tí\üy'iari de roefi » 
A mi me gus^ H carne, ' 

ya en rosbif, ó ya en bisíer. 
Hay carnes muy delicadrjs 

é indigestas, 3 a lo sé. 
Ejemplos: carnestolendas, 

la carnada y ej cornet. 
Y sobre todo, ¿'o di-̂ o? 

'as carnes de la mujer, 
el carnaje, i a carmicha, 

y la carne del mmiey. 
¿Y la carne de membrillo? 

Ay! qué carne! sabe á miel. 
¿Y l?í carne ác cañón? 

¿Quién no la conoce, quién? 
L" carniza, la carnuza, 

la dura carne de buey, 
1̂  de toro en estofado 

y la de suegra en pastel. 
¿Y la carne de capón? 

A mi me sienta muy bien. 
¿Y la carne de gallina...? 

Se m ' pons ante Friné. 

qu ^ e! infierno será un cielo. 
si no hay sablistas en él. 

¡Qué demonio! Estoy cansado, 
¡vaya al dsmom'o ei papel! 

•Mis hijos, que son diablillos, 
la luz me fip'íian. Muy bien. 

La carne, el demonio^ el mundo... 
Estamos á fin de mes, 

NotCiígo ni un cuarto. El cielo, 
su furor me otorgue. Amen. 

X. Y. Z. 

Con el número de anoche de EL ECO 

I pueblo, de la patria chica, tan que ida . término, como iunda aeníal para ei 
como la grande. ¡ renacimiento de nuestra industria mi-

Al ocuparse Ese Equi^ de este ; nero-metalúrgi^-a, el aprovechamiento 
¡ asunto de U fabricación del eme, al \ j e las blendas ricas y p ibres con ob-
• llevarlo á 1 is columnas de un periódi- ; tención de cinc .u<>i;i/i,-.>, i.Htaj^fulo 

ce. loe il, coaiiliuye á que se \KA y se í para elk> aparatos y hornos de etj#^o, 
divulgue la notici-i de que no es tan ; que le permitan demost ar prácíica-
dificil lao-itención deestemetalcomo | mente al cspitii la posibilidad de ia 
generalmente se cree, y por eli •, me- j empresa, y asi como no hay medio 
rece la gratitud de todo cartagenero \ más eficaz para demostrar el movi-
en general y en e.specií! de los que ; miento que andar.as! con un ensayo se 
conocemos .1 fondo la importancia del i 
asunto, y fene'ros fé en que si se lo- ¡ 
gra su ensayo, pronto se alcinznrá un | 
triunfo tal que merecerá consignarse ' 
en letras de oro en nuestra historia y 3 

! redición de los alumnos de su Colegio, 
; que en los exámenes del Instituto de 
.i Murcia habían vi to premiados shs 
; trabajos, con honrosas calificaciones. 
I 19M^triulas de honor, 75 Sobre-
i salientes, 85 Notables y 69 Aprobados, 
I es el resumen general de ias califica­

ciones obtenidas en ¡os exámenes del 
pasado mes. 

Este brill.sntisimo resultado procla­
ma de modo elocuente la atención y 

í cuidado que ios Hermanos Miristas 
I prestan á ia enseñanza y tiosotros nos 
I complacemos en enviarles nuestra en-
1 tusias-ta felicitación, que h icemos ex-
I tensiva á ios afortu ados jóvenes que 
I en tan pres igioso Colegio h<cen sus 

estudios con tanto aprovechamiento. 

u | i ( 

biciones persotiales: calían, s a - f Carnivoros. carniceros. 
crificando el bien del Pueblo, 
por la esperanza ó por la ilusión 
del bien propio: esto será políti­
co, pero pasó de tiempo, pasó 
de moda, y hoy la razón de ser 
político zQn decoro, es serio por 
el bien colectivo, con la túnica 
blanca puesta pero de verdad 
blanca, bianca en la historia y | 
blanca en las intenciones. | 

Mis cartas, mis modestísimas I 
cartas, hm producido en el mun- ! 
do de los convencionalismos, el | 
mismo efecto que unas petene- j 
ras cantadas en la Iglesia; la | 
suspicacia, ¡as atribuye á inspi- i 
raciones del señor Paya. El se­
ñor Paya no necesita mi mo­
desta pluma para decir lo que 
quiere, ni la insignificante plu­
ma de M, N. P. sabe expresar 
otra cosa que sus propias ideas; 
y si los señores de enfrente 
reflexionaran un poco, un poco 
nada más, pensarían que Si el 
señor Paya, fuese capaz de rom­
per SU5 lazos de afecto y de 
respeto con el señor Conde, con 
la dureza y la claridad con que 
se rompen en estas cartas, no 
hubiese hecho el Excelentísimo Se 
ñor lo que ha hecho con D. Joa­
quín Paya. Ni pensarlo, señores 
tníüs. 

Repito que mis cartas no tie­
nen más alcance que el deseo 
de rendir un culto á la verdad y 
proclamar que con" o liberal ten­
go ya mi programa; No seguir 
siendo juguete del señor Conde. 

¿Le parece al respetable pu-
bliquito poco programa? 

M. A. P. 

Caín y su hermano .Abe!, 
trii» ene lenizada luch -•, 

hipotecan el poder. 
Encarntdo en nuestro Pepe 

es;á ei C:<rniii interés. 
Hay que echar carne á l-s fieras, 

piltrafas, al puel)!o fiel. 
¡Qué carnosa está la fruta 

prohibí ¡a! Yo la probé, 
y descarnado quedem?. 

¡Qué dolor causa el placerl 
Y del demonio ó diablo, 

del simpático Luzbel, 
usurero y concejal 

f roz ¿quéáie dice usted? 
Que estoy dado á los demonios 

¡que me lleve Lucifer! 

\ publicaron los Hermanos Miristas, la f ^"^ ^s' "^^^^ '^ P^^'^-^ triunfalfnente j 
por las c-«l!es de esta pobl ción una I 
tortí de plata cuando se fundió por \ 
vez primera este precios J metal, asi al I 
pasear otro lingote de cinc celebrise- | 
mos el resurgimiento de iiuesir.í in- I 
dustria metalúrgica | 

El articulista ya nombrado cree, que | 
tanto Riiígia como el que suscriae de­
bemos hacer el llamamiento al capital 
necesario para desarrollar y dar vida á 
ambos asuntos agua y cinc; yo no sé 
lo que sobre esto opinará Rigla, pero 
yo me permit > disentir de mí querido 
amigo Ese Equis: en mí sentir valemos 
tan poco los profesionales nacionales 
ante los ojos de nuestros industriales, 
que nada conseguiría yo con este üa 
mamiento, ni aun tocarído á rebato y 
offeciend't cienio por u 10 llegarían á 
nuestras m.!nüs.oíra qosa que alguna 
feiiqtación de iimigo 'carifloso.* - * 

Ya han surgido algunas, y yo tengo 
fé en que á poco que Vds. se esfue cen 
irán surgiendo otras que han de hacer, 
cualquiera de ellís, más de 1Q quepo-
dria conseguir raí humilde persona. 
Sigan Vds. pue§, la laoor emprendida, 
con fé e\eign en e\ ÍKÍIO, en la seguri­
dad de que han de frianfatr, que yo 
por mi parte ni tie* de desmayar en 
auxiliarle.-; y trazar uno de os varios 
caminos que pueden conducirnos á 
tan deserdq fin. 

La ia )or más fî cunda y productiva 
será ia que se ĥ= ía en los periódicos 
loca es, diarios y revista»;, la que de­
sarropen los centros industri-iles ó mi­
neros, debiendo ser el primer punto 
esencial, sobre ei que sa deba llamar 
la atención.con v -z recia, 1» formación 
de una Asociación de mineros produc­
tores de blendas y de otras personas 
amantes del engrandecimiento loCal 
cuyo fin esencial sea el ensayo d(S los 
adelantos industriales y su adaptación 
á nuestro ambiente regional. Esta Aso­
ciación deberá considerar en primer 

Uii deber de gr ititud me obliga á 
escribir unas pocas iíneis para m ^ni-
festarle á Ese bquis que agradezco 
profunda.nente que haya recogido la 
noticia que trasladé de la "Estadistka 
Minera de España" de 1910 á la "Oi-
ceta Minera" y t*j haya comentado, en 
sentido de patentizar, el progreso que 
ocasionaría en esta ciudad a consecu­
ción de la fundición de la blenda. 
IgUiimente ag.-adezco io que sin firma 
apareció en £L ECO DE CARTAGENA \ 
del dia 18 ú'timo relativo á este mis­
mo asunto. 

Pero no quiero mmifestrir esia gra­
titud solamente por referirse á mí per­
sona, pues que las alabanzas á mi mo­
desta labor ni son merecidas ni pue­
den ser aceptadas más que como ex­
presión do amistad; la gratitud que yo 
quiero consignar aqui, se refiere á la 
que toda perdona amante del bienes­
tar de esta estancada ciudad debe ren­
dir á quienquiera que se ocupe y tra­
baje por la regeneración de nuestro 

podrá demostrar si es posible fundir 
nuestras blendas. 

L. M. M. 

DE neJico 
Madrid 5 9 m. 

Telegrafía'» de París comunicando 
que se ha recibido aiH un c biegra-
im de Méjico dando cusüía de ha­
berle librado tina importaflie batalla 
entre lo? rebeídís y las tropas fede-
Kadas. , ; . 

Después del cotnbate, los insu­
rrectos evacuaron la ciidad de Ci-
gusgua. 

OeSOGlEOAO 
En Ba,za ha .falíeci lo ia hija menor 

d§ nuestro querido aniigj y conter­
tulio D. íylígutíl Díaz Spottorno, pre 
ciosa niña de un año de d a d , que 
era el encuaío de sus padres. 

A ^stos, envíanios nuestro más 
sentido pésame por tari sénsiale pér­
dida! ' ' V 

Ha regresalo 
apreciafeíe amigo 
Laymón.' 

Sien véíildo. 

de Toledo nuestro 
el joven D. jian 

La distinguida esposa del, t^njanfe 
de nivfó D. Juan Pardo, ha dado á 
luz con toda felicidad un hermoso y 
robusto niño. 

Nufciira enhorabuétia á 1 s padres 

Salió para Barcelona eti ei tren 
correó dé ayer el rico minero D Jai­
me Quso, al que ie deseamos un fe­
liz viaje. 

Se enouentra en esta e! diríecjor 
gen.^ra' del Banco de Españd D. Al­
fonso Pascual, á quien enviamos 
nuestro síludo de bien venido. 

"Proctídente de Segovia ha llegado 
á esta con objeto d.; p sa r ias --acá 

12 El Eco de Cartagena Riegos del campo de t-artagena 

I 
Madrid 5-11 m, 

?Corren rumores insistentes, supo-
POiniendo que en vista de la sctitud 

ríos, de lo-que un )̂  pol'fan cuai 'upicír las produc­
ciones de su suelo, y ot-os aband maioí h)y á IÍ este-
ri'idüd, 'endifían ioi más copiosos fruto'?, mediante el 
riego que debía fertilza joi». 

Taito el gobierno como los particulare». te dejaron 
deslumhrar por las ssperatizas de tan gioriosj) perspec­
tiva, sia ex*™'^' á fondo lo» estorbos físicos, ni la 
posi?)ilidíd de reunir caudd .suficiMite de aguis pa-a 
el iego y nav •gació'?; p rro sucs i s importíntas ocurri­
dos en la nación, díntr^g^ on al Qjbie'no d; pi'oaar en 
llevar á cabo este proyecte. 

Posíeri')naente en el año de 1589 s3 unieron las ciu­
dades di LMCJ, Murch y Círí^gena para acometer la 
etipresa, p¿fo fu-ron tintos los estorbos y dificultades 
que sobrevinieron, que en más de siglo y medio DO vol­
vía á Irat^rsf! de eíte proyecto (como no s'ía el hvanta 
miento de pUnos de qae luego se h^bla'á) hista qua en 
el añi 1774 se cnaced ó f ícu'tid á li coiiipíiñia de Pra-
des, pa^a hícdr un cínal de ripgo y navegición dísla 
aqutíllos puntos hasta el mar por los campos de Lorca, 
Murcia y Cartagena. 

Resultó después no haber agua bastante para todo, y 
se limitó la empresa á un cuñal de riego. Posferipr'neHte 
la pensuacióu da ser to.iavfa muy corta la caníidad de 
agua y la gan dificultad de abrir la mina de Topsres, 
que se creyó necesario para llevarla á Lorca, hizo qae 
del todo se abandonase e! proyecto, gastadas ya cuan-
ti -sas ^urBüs en la^ Q-^"^ q"e '^ "¡"̂ ŝ? 'on. 

Apcs; r de todií, esta empresa fracasó y ̂ « íiéa oír ti 

que ie sucedió. 

En 181Ó fse 1 ^licitó pJrlaí tr«s clal-des ínt«i?-'sadaá 

ia rrosccüción di] p-yücfí, íííctancfos"í varis Ríales 

Ordenes y co sstiiuyé doje urta jujta en «furcia fotmad i 

por 1 tí pu los iaierew tos y príi^iJida por el corregi­

dor de ia Capitl. 

S • hici rañ rstu úoa, afir's ypreíiipuastos, resultan­

do es c ludai di' i ̂ s »sp e^a »« ríos y otros del mismo 

paíage, en 1 s mejes d« esti^ge, e.i unos 262. 604 me-

tfos cúbicos ii^rí's; y M» P'"''«MPuestQ de más de cien 

millones dr rá«Ies. 
En «n esíudío hecho á mediados del sigl > XIX se ma-

Difiê í3 la opinión de que la causa principal de los fía • 
caaos, aparte de la part; linancler», es h escasez da 
aguH paf'í ios estensos terrenos quapoyectaban reg^r, 
en Lorca, lotana, Alham >, Librilla, Murcia y Cata-
gen-. 

Peí^ona que residió hace poco en Cartag» tía ocupando 
un elevdJo puesta ofici'd, y que es ó tiene propiadades 
en Huesear, me asegurab* lo mi-^mo. 

Si se limitase ei riego á l':s Campos de Cart gí-na; 
L'>.ca V Murcia renunri^sen á ellos, pir tencrl «s y i 
C" gran p«'te fí!" su término, quizá* esa c-us^i funda-
merdd pudiera desaparecer ó dísmiiüJÍt; puta h^y que 
tener p-esente que ya e«< s ios riegan en ía provincii de 
Grabada g-andcs extensian'M -1? c?.mp-', p-: o Je t,;dos 


